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vejez, divino tesoro

moises schapira, del sorprendente hogar hirsch

“Aun en personas con deterioro 
cognitivo hay mucho para hacer”

florencia ballarino

Preservar la autonomía de los 
adultos mayores, aun cuando 
están institucionalizados, es el 
mayor desafío que enfrentan 
hoy médicos y especialistas en 
gerontología ante el aumento 
de la esperanza de vida de la po-
blación y el avance de enferme-
dades que producen deterioro 
intelectual y cognitivo, como el 
mal de Alzheimer. 

Según la ONU, en 2050 las 
personas mayores de 60 años 
representarán el 32% de la po-
blación mundial y superarán por 
primera vez en la historia el nú-
mero de niños. Este crecimiento 
demográfico que protagonizan 
los adultos mayores obliga a 
reflexionar sobre las formas en 
que se les brinda tratamiento y 
atención para mejorar su calidad 
de vida y respetar al máximo sus 
derechos.

“Se trata de conservar la ca-
pacidad del sujeto para decidir, 
aun en estados avanzados de 
una enfermedad, y adecuar los 
planes terapéuticos de acuerdo a 
las posibilidades de cada pacien-
te”, sostuvo Moisés Schapira, di-
rector médico del Hogar Hirsch, 
un centro de atención integral 
para adultos mayores que fun-
ciona desde hace 68 años en la 
localidad de San Miguel. 

Fundado por la Asociación 
Filantrópica Israelita (AFI), la 
institución cuenta con 250 profe-
sionales que brindan asistencia 
a 145 abuelos cuya edad prome-
dio es 87 años.

“Uno de los problemas que 
suceden habitualmente con la 
edad es el aislamiento, la pérdi-
da de motivación para seguir ge-
nerando proyectos. El objetivo 
es estimularlos para encontrar 

esa motivación, que el residente 
siga siendo el dueño y rector de 
su vida”, agregó Schapira.

En marcha. A través de talleres 
de lectura y memoria, gimnasia, 
grupos de juego y trabajo con 
plantas y estimulación musical 
y auditiva los especialistas tratan 
de potenciar las experiencias y 
habilidades propias de los abue-
los, con la consigna de que el 
desarrollo personal y social no 
termina en los últimos años de 
la vida adulta. 

Un ejemplo de eso es Ruth 
Deutsch, quien con 84 años co-
ordina la elaboración y venta de 
dulces caseros y manualidades 
en el hogar. Fue elegida reina de 
la belleza. Otra de las opciones 
es el taller de computación, uno 
de los preferidos de Juan Brei-
thbarth, de 82 años, quien dia-
riamente lee los periódicos en 
Internet y chequea sus mails y 
los de sus compañeros. 

“Todas las actividades son 
voluntarias, se le propone al pa-
ciente si quiere participar. Estar 
en una vida institucional no sig-
nifica que esa institución decida 
por el paciente; se le estimula y 
se le plantean alternativas pero 
es el residente el que decide. Lo 
más importante en geriatría es 
la estimulación para conservar 
la capacidad remanente. Aun en 
personas con mucho deterioro 
cognitivo, siempre hay cosas que 
se pueden hacer”, explicó Scha-
pira. El hogar cuenta además 
con un centro de rehabilitación 
abierto a toda la comunidad y 
un programa de contención y 
apoyo para familiares y cuida-
dores. “Queremos convertirnos 
en un lugar de referencia para 
la investigación y tratamiento de 
las problemáticas de los adultos 
mayores”, concluyó Claudio 
Fraenkel, director del centro. �n

reina. Ruth Deutsch, de 84 años, elabora dulces caseros en el hogar. Fue elegida como la más linda.
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En 2050, por
primera vez, los
mayores de 60
años serán más
que los niños

Qué hacer con los problemas físicos y men-
tales que sobrevienen con la edad es uno de 
los grandes asuntos que deberá encarar la 
humanidad en las próximas décadas. Por eso, 

los geriátricos deberían dejar de ser lugares 
en los que predomine la inactividad. En San 
Miguel, un hogar muestra desde hace casi 
siete décadas cuál es el camino a seguir.

activos. Juan es el encargado de leer y responder los mails con su teclado súper grande. A la 
derecha, se ve uno de los multitudinarios juegos de bingo, coordinado por un joven voluntario alemán. 

Cumple veinte años el 
compromiso “hipocrático” 
de los científicos por la paz

m.d.a.

Usar los conocimientos que 
genera la ciencia sólo en fa-
vor de la paz. Ese es el espi-
ritu con que el por entonces 
estudiante de física Guiller-
mo Lemarchand concibió su 
“Juramento hipocrático para 
científicos”, remedo del que 
compromete a los médicos a 
seguir los principios éticos 
del Hipócrates, padre de la 
medicina racional.

Fue en 1988, cuando esta-
ba por acabar la Guerra Fría 
que se había iniciado con los 
bombardeos de las ciudades 
japonesas de 
Hiroshima y 
Nagasaki por 
parte de la 
fuerza aérea 
norteameri-
cana. Esos 
eventos si-
guen siendo 
el paradigma 
de lo que sucede cuando la 
ciencia abandona el espíritu 
humanista y es usada para 
el crimen.

La propuesta laica y res-
ponsable de Lemarchand 
hizo carrera y pronto casi 
todos los egresados de la Fa-
cultad de Ciencias Exactas y 
Naturales de la UBA, preci-
samente donde él estudiaba, 
lo tomaron como el modelo 
de juramento a la hora de re-
cibir el diploma. Pero no que-
dó ahí: la historia llegó nada 
menos que a oídos del gran 
Carl Sagan, uno de los más 
grandes divulgadores de la 

ciencia de todos los tiempos 
y también gran humanista. 
Sagan estaba tan entusias-
mado con la idea  que la apa-
drinó e invitó al argentino a 
estudiar a los Estados Uni-
dos. El movimiento así ge-
nerado fue heredero del que 
lideraran Bertrand Russell y 
Albert Einstein en los años 
50 y 60. 

El breve texto comienza 
afirmando que “la ciencia y 
en particular sus resultados 
pueden ocasionar perjuicios 
a la sociedad y al ser huma-
no”, y pregunta si la inves-

t igac ión a 
desarrollar 
será benefi-
ciosa para la 
humanidad 
y la paz. Y 
termina: “Si 
así no lo hi-
ciereis, que 
vuestra con-

ciencia os lo demande”.

Mañana. Veinte años des-
pués, la Unesco lo toma co-
mo ejemplo de ciencia para 
la paz. Y, entre otras activida-
des, llevará a cabo una activi-
dad mañana en el Pabellón 
2 de la Ciudad Universitaria, 
en Buenos Aires, en el marco 
del “Día Mundial de la Cien-
cia para la Paz y el Desarro-
llo”. Entre otros, hablarán 
el propio Lemarchand, el 
matemático Adrián Paenza 
y Ernesto Maqueda, del Co-
mité Nacional de Etica en la 
Ciencia y la Tecnología. � n
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lemarchand. El científico argentino ideó el juramento cuando 
todavía era estudiante, antes de la caída del Muro de Berlín. 

“Si así no lo
hiciereis, que

vuestra conciencia
os lo demande”,

concluye

juramento de buenos aires 

einstein. El físico alemán, por la paz. El afiche de la jornada.


